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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL

6o. Domingo Ordinario

Las bienaventuranzas son la norma de vida de los discípulos y discípulas de Jesús. Por 
eso nos pide vivir una justicia mayor que la de los escribas y fariseos. Ellos cumplían la 
norma por la norma y lo hacían con la finalidad de ser vistos y alabados por cumplirla, 
pero continuamente rompían las relaciones de hermandad.

En principio, las leyes tienen la finalidad 
de ayudar a garantizar la hermandad, 
la justicia, la armonía, el bien común, la 
paz. Sin embargo, frecuentemente se 
modifican, hasta en detalles muy pequeños, 
para favorecer a quienes las elaboran, 
a los que tienen el control económico y 
político, a los que dominan en la sociedad. 
Consiguientemente, los perjudicados son los 
pobres, los gobernados, el pueblo.

En nuestra vida de Iglesia es común que 
se asegure lo mínimo de las normas y se 
deje de lado la vivencia de la hermandad. Se 
asegura el Bautismo de los niños, pero no se 
les enseña a vivir en comunidad; se piden 
otros sacramentos, sobre todo la Comunión 
y la Confirmación, pero no se forma a los adolescentes y jóvenes para la misión en 
el mundo; se asiste a la Misa el domingo, pero con el corazón lleno de resentimiento 
o rencor contra otra u otras personas; se embellecen los templos materiales, pero se 
ignora el sufrimiento de los pobres, templos vivos de Dios.

Jesús nos invita a buscar los caminos para construir la comunidad, fortalecer la 
fraternidad, garantizar la justicia, mantener la armonía, tejer la paz. Vivamos esto y 
enseñemos este estilo de vida a los demás.

La justicia que pide Jesús

 Palabra del Señor.         
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Del santo Evangelio según san Mateo  (5, 17-37)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 



  

  

 Palabra de Dios.  
 R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo 118)

Dichoso el hombre de 
conducta intachable, 
que cumple la ley del 

Señor. Dichoso el que es 
fiel a sus enseñanzas y 

lo busca de 
todo corazón.   R/. 

Tú, Señor, has dado tus 
preceptos para que se 

observen exactamente. 
Ojalá que mis pasos 

se encaminen al 
cumplimiento de tus 
mandamientos.   R/. 

Favorece a tu siervo para 
que viva y observe tus 

palabras. Ábreme los ojos 
para ver las maravillas 

de tu voluntad.  R/.

La Palabra del domingo...

Yo te alabo, Padre, 
Señor del cielo y de la 

tierra, porque has revelado 
los misterios del Reino 

a la gente sencilla.     

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  Dichoso el que cumple   
      la voluntad del Señor 

 De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios   (2, 6-10)

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Cfr. Mt. 11, 25)
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R/. Aleluya, Aleluya

Del libro del Eclesiástico (15, 16-21)  
 

 Palabra de Dios.        R/. Te alabamos, Señor.

Cinco ingredientes para construir el futuro

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 

 
 
 
 

 
 

 
 

Propuesta del Papa Francisco


